
CONCURSO PERMANENTE
NORMAS PRACTICAS PARA LA FORMAQON DE UN HERBARYO ESCOLAR

La primera operación a la que homos de atender para
3a formación de un Herbario escolar es la kerborisoc+ófs
o recogida de plantas. Para ello aprovccharemos los días
de paseo y excursión, que, naturalmcnte, xrán días no
lluviosos, para evitar la recogida de plantss mojadas.

util« parw L^rborisu.

1' Una caja para herborizar.
2.• Una azadilla.
3.• Una lupa.
4.• Navaja o tijeras.

La caja para herborizar puede ser metálica, aprovechan-
do los eavases grandes de conservas y embutidos: puedea
skrvir cajas de cartón, de las que el comercio emplea para
sapatos, eamisas, etc. A falta de esto puede utilizarx una
tarpeta de eartón con cintas, que ya se encuentran wn-
feocionadas en las papelerías, o pueden confeccionarx en
1a escuela con dos cartones fuertes de tamaño conveniente
y forma rectangular, haciendo en cada cartón cuatro agu-
jeroa para el paso de las cintas (fig. 1). En este caso se
eoloca en el interior de la carpeta uno o dos cuadernillos
de papel sin oola, o sea papel de envolver, de los llamados
de estraza.

I.a azadilla es fácil de encontrar en los medioa rurales,
donde tiene aplicación, según las regiones, para limpiar
de malas hierbas el cebollino, pimientos, etc. (fig. ^. I,a
azadilla se emplea para recoger la planta sin deteriorar
sus raicillas.

I,a lupa puede preacindirx de ella, pero es muy conve-
niente porque permite la obaervación de órganos diminu-
tos, eomo estambres, pístíloa, polen y ovaríos.

I,a navaja y tijeras sirven para cortar tallos, ramitas,
etcétera.

it^ool^eeióa.

Dcberá hacerx con sumo cuidado, empleando la azadi-
!la para no dtetruir sus raicillas, y nunca tirando de la
planta para arrancarla. Con cuidado se dexmbarazará de
la tierra y se lavan las raíces con un poco de agua, se-
c^ndolas después con un pafio. Si la planta es grande re-
eogereinos, naturalmente, sólo algunos elementos impor-
tantes: algunas ramitas que, además de hojas, contengan,
ai ea poaible, algunoa frutos y flores, algún trocito de
tallo, etc. CKras veces nos contentaremos con recoger es-
tos elemeatos separados y que habremos de recomponer
después. AI mismo tiempo que recogemos la planta anota-
remos en un cuaderno aquellas circunstancias que puedan
intereaarnos: fecha y lugar de recogida, clase de terre-
^no, eta Después, con cttidado, meteremos la planta, bien
ea las cajas (en cuyo caso, si es verano, introduciremos
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en ellas naa esponjits embcbida en agua, para qne por st
lenta evaporación evite que las plantaa se marchiten), bita
entre dos hojas del cuaderniilo de papel de estraza, qne
deapués acondicionaremos en la carpeta y ataremos coa
sus ántaa. A cada planta Ie pondremoa nn nfimero, qam
se corresponderá con otro igual que pongamos en el eaa-
derno de oburvaciones.

Psyasado.

Una vez en la sala de clase procederemos al prensado
de las plantas recogidas, a cuyo cfecto las dispoAdremot
cuidadosamente entre dos hojas de papel secante o de po.
pel de estraza, las colocaremos en el interior de la carpeta,
ataremos fnertemente las cintas y[as pondremos en tuta
prensa de cartas; a falta de ésta dispondremos dos tabla
anchas, poadremos en medio la carpeta, y sobre la tabls
superior colocaremos piedras de 4 ó 5 kilos, dejándols^
así los dtas necesarioa para que el prensado sea suficiea.
te, que dependerá, naturalmente, de la clase de plantau.
$e conoce en que la planta está seca, pero conservando
alguna flexibilidad.

I,os tallos muy jugosos o lechosos deben prensarse ea-
tre papel embebido en un puco de aceite. Si fueran de
diámetro excesivo deben cortarse por la mitad, en sentido
longitudinal. De los tallos leñosos sólo se guardará tm
trocito de corteza cortada con todo cuidado.

I,as algas y plantas grasas deben dejarse varíos días ta
agua dulce, para que vayan perdiendo las sales que ooa-
tienen. Come por su excesiva flexibilidad y delicadeza e1
difícíl extender algunas algas sohre eI papel, hay que pro-
ceder de la siguiente forma : se íntroduce el alga en tttn
jofaina con agua, y en el seno del agua, con toda como-
didad, fijaremos el alga aobre el papel, sacaremos el ooa-
junto del agua y el alga quedará perfectamente adherids.

I,os bulbos, tubérculos y partes carnosas deberán eor-
tarse en dos o más trozos y desecarse entre hojas de pa-
pel secante, que se cambiará varias veces.

I,os frutos pueden conservarse en recipientes de vidrio
con alcohol, y para evitar su evaporación x tapan bim J
sobre el tapbn se pone una membrana de vejiga o tripa;
eirve también un trozo de plexiglás (bolsas o envolttuas
de medias, envases de arroz, etc.). Tanto una eomo otrs
se atarán muy fuerteme.nte sobre el tapón con nn bramante.

I,as semillas carnosas se pasarán un momento por agua
hirviendo y se conservarán en alcohol en la forma qtu k
dijo anteriormente.

I,os hongos se dejan secar a la sombra y lnego se so-
meten a una temparatura dc unos 80 grados centfgndos
durante una hora, pudiendo después guardarse en eaji^
de cartón con tapa de cristal o papel celofán transparentq
no omitiendo una bolita de naftalina, qae x repondri
cttando sea necesario.

Fijación.

Una vez terminado el prensado se pondrá la planta, bo-
jas, flores, etc., sobre un papel de estraza y se par^
sobre la planta un pincelito mojado en la siguiente so-
lución :

5ublimado corrosivo ... ... ... ... .. . ... ... ... ... ... s daiBr+^
Alranfnr __ ___ _.. .._ _ . . . . _ . II !d.

?r{



(lZ`Es+Rase fntra del alcastce de los nif[os, porqne el
^nóliqmado eorrosivo es venenow t)

Fate barnizado no sálo dar5 a la planta un aspecto más
s^radable. sino que la preservari dc los efectos de la

(^^
Una rez secas se saca el Dapel de estraza y se proeede

sj fijado sobre cartulina o, a falta de é sta, sobre papel
de barba, de tamaño conveniente, pero procurando que
rran todos iguales para facilitar su manejo. Se fija con
prillas de papel transparente (celofán) y se pegan co^i un
pe^amento transparente, procurando no mandtar el fondo
de cartulina (fig. 3).

CLaifieación.

Esta es la parte que pudiera ofrecer más dificultad, no
tá^lo por la extensión, sino por la variedad de las clasifi-
acionea. Pueden considerarse éstas desde dos puntos de
riua: atendiendo a fundamentos pedagógicos y atendien-
do a fundamentos científicos. Son muchos los que, consi-
derando quc la tarea en ]a escuela ha de ser muy elc-
suntal, se indinan por las primeras, y don Antonio

Dwonte r! mes de diciembre el Fí-
Saro I,ittéraire ha venido ptsblicr^ndo
t^tta serie de interesantes artículos,
ces+o resultado de una encuesta llevada
° cabo por Pierre Fisson sobre el es-
bdo de la enseñanza en Francia. He
aCuf algunas de las afirnzaciones con-
tn►tdas en los mencionados artículos:

"Somos e! país de las oposiciones,
m el que !a mitad de !a población exa-
M^a a la otra mitad."

"Todo hombre, toda ntadre, sabe que
rl Do►`uenir de su hijo depende de la
a^.rhucción que puedu recibir. ^sta con-
viceión hay que situarla a la escala de!
Pats."

"lVua enseñanza democráticaP L[sto

J. Onieva, cn su Metodologío, propngna la siguiente ela^-
sificación elemental pedagógica:

Plantas .........

Cercalaa.
I.ettumiaosas.

Comestibles ............... Hort(colas.
Frutalea.

Oleaginoaas.

Maderablp,
Textiles.

Tintáreaa.
Induatrialea ............. Aromátiua.

Vintcolaa.
M edíciaalea.
Venenoua.

Ornamentales ............ r
^apontáneas.
Cultivadaa.

Esta clasificación me parece excelente y suficiente para
las necesidades de la escuela, pero sí alg6n compafíero
quisiera ampliarla con base científica puede eonsultar un
tratado de Botánica.

Hecha la clasificación, sólo nos resta pegar en la car-
tulina una etiqueta en la que consten los datos que tnáa
nos intcrescn.

Pucstas las etiquetas se guardan las plantas en carpetaa
como la representada en la figura 1 y se archivan en el
Museo Escolar para utilizarlas en el momento oportuno.

Como ven los compañeros, no es difícil la confección de
un Herbario escolar. Finalmente, resta decir que no ea
precisamente lo más importante los conocimientos eientí-
ficos que podamos comunicar a los niños con estas prác-
ticas, sino que aprovechar^mos al máximo los valores for-
mativos que nos brindan : desarrollo det espíritu de ob-
servación, base del juicio y del raciacinio, interés y carifio
por ]as cosas de la naturaleza, y ojalá consigamos quc
nuestros pequeños, al igual .;ue San Francisco de Asís,
logren ver en las criaturas naturales el hálito vivificador
del Divino Autor de tanta maravilla.
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quiere decir que todo niño debe reci-
bir una educación de base más exten-
sa y que todo escolar eapaz de hacerlo
debe acceder a la enseñanza superior."

"t~n 19G0 Jta.y 220.000 estudia^2tes; en
1970 serárt 480.000."

Seguimoa tranacribiendo afirmacio-
nea de Pierre Fisaon en relación con
la enaeñanza francesa:

"La riqueza de un paía no es hoy
ya térmica, agrícola ni siquiera indus-
trial^ sino que se funda en la canti-
dad y la calidad intelectual de loa
hombres."

"A1 ealir de la Segunda Enaeñanza
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loa alumnos no estátn preparados parw

la Enaeñanza Superior.»

"En 1920 la enaeñanza téeniea teaía

50.000 alumnos; en 1960 cuenta con

400.000 y está en pleno crecimiento."

"EI primer problema de la t•écnica
hoy ea hacerla humana. EI mejor obre-
ro ea el más inatruído^ aun en mate-
riaa que nada tienen que ver con su
oficio."

"E1 actual siatama univeraitario as
derrumba; loa tabús que son laa opo-
sicionea y otras barreraa no tieaen
ya razón de ser."

1~n la encuesta de Pierre Fisso^n
M. Sarrailh, rector de ]a Universidad
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